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?(«;'« cervezas finas y de confianza 

^^^^xjtmxssesíasGm 

EL ÁGUILA NEGRA 

£L Q;{B;ILL£R0 
DE Ui mmi 

<Brun9» una botella 3yi litros «ootiene el piiamo gluten que 5 bo tos de pa». 
•Blonde», una » » » i » > 5 • » 

C/ase fcoflft po)»M?ar, en loUllat y tarrí íeí 
Una botella 3yá Ufa-os, contiene el miamo gluten que 3 boUilss de pan. 
Wn litro do bsrrll » » » » » 4 » * 

, c-ervezas puras ó Inalterables, garantizadas, sin adición de alcohol, ni antiséptico de BÍo«uua clase, oo j ro-
«txciendo, por lo mismo, dolores de cabeza, descomposición orgánica ni malestar alguno, 1>«"̂ '̂̂ ^̂ JI"® f̂f,;.̂  
fi9n con exceso. Por su riqueza en malta constituyen un verdadera alimento líquido, obran como rerrestanies 
''̂ nlco y estomacal, regulando, evidentemente, la digestión y el apetito. , ^ j„i,«r, i> 
. Tedas las personas sin distinción de sexo ni edades sanas y enfermas, as conao as amas dâ crtâ ^ 
•íer y pedir en todas partes las acreditadas é inmejorables Cervezas EL AUUII.A NEGRA de Colloto, uviec 
«Rigiendo en tod^s las botellas el tapón corona, con patente de ínvenetón sistema modernista. 

La 0«5pveza del ÁGUILA NEGRA es cerveza PURA reconstituyentes: para convencerae probadia. 
Depositario en las provincias de Murcia y Albacete 

Luis Saiiriíi Garles -Plaza de Sta. Catalina 2 y 4 Murcia. 
Be venta en tadas la^ Oervecerias ,Oaf*s y demás estableeimientos. 
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Esta e s la vei*dad 
Tüdos los años por U misma 

época se celebra en Madrid, con 
eslraordinarU £o''mniiad, la 
'ípertura de los Trituiiijiles de 
«Justicia. El Fiscaidot Supremo, 
l̂ue cada año, puaJe decirse, es 

iin per^ionaje distinto, perqué 
ese üargo aun siendo de respon-
Babllidad moral tan grande, eŝ tá 
á merci'id de ctialquier conspi 
<̂ uo de la poUlica y sujeto á los 
^aiviín' 8 de la misma, lee una 
J^Iemoiifi, pur lo genera' cou-
Gienzudamuife escrita, encamí-
ijfida k señivlav deficiencias en la 
f'ditiiiiistraoión de justicia y pro
poner r'Hi dios casi niempre bien 
iuUncionados y casi tiunoa do 
resullíidoH poHilivos. 

Laá d¡cli>s Moinoiiasque so'o 
sirvon pira auiiientar el archivo 
de los pape'eí inútiles, porque 
scii dirigidas al Gobierno que las 
recoge sin hacer caso do eMas., 
cuHio recoge otras tantas mini-
í'jHla-iones merilisimas do nuvi.s-
íru estéril íormulismo político 
ad.i.i;iÍ3tiativo. 

líti la de este uño, habla el Fis
cal señor Ruiz Valrtrino, de ¡a 
oriiniíialidiid en ISspañi y consi
dera quo GS fenómeno observado 
por cnautos ee dedican al estu
dio de las cioncias penales, que 
la crlinínalidad aumenta en Jos 
p,ii:̂ e'í civilizados, lo mismo en 
el iiúin To que eu la gravedad 
di los delitos. 

tLa civiiizacidí) y el prograso 
—• dice •—rppasauda froulTas, I 

aproximando pueblos, creando 
sin cesar nativas fuentes do ri
queza que aumentan el biene-itir 
d í los afortunados y excitando 
la enulaoión, la envidia y la insa
nia de líís olvidados por lasuer-
te, desoubre hori;íoules fácil
mente abordables á la actividad 
criminal y que la perversidad 
aprovecha, para reporlar venia-
jas en U inocnsa'ite lucha por 
la vida». 

Para esto, que es un hecho 
evidente visto y expuesto mu
chas voces antes que lo hiciera 
el 8 ñor Ruiz Valarino, no en
cuentra este magistrado un re
medio lutnediato y radical y 
aun parece que quiere jusLifuiu-
el hecho, cuando después dice: 
¿Cierto que el mal o» muí sicín-' 
pre, (verdad de P«ro Grullo) y 
que los ciudadanos honrados 
tienen el derecho de que el po-
d-r social les prot«j i contra to
da su rte dtí rasgos y aseehan-
;ias con que ae amenacen «u^ 
pei'son is ó vitíiiep; pero ni calie 
hacer efoctifa esa proleoclin e:i 
lodos los momentos, ni os íecti-
bl« impedir e! progie-iodo la de-
linüti-ncia por solo lu ell jucía d I 
ca.stfigo, (que no se impona, d.i-
b'era añydir,) ni ese aumonto 
progresivo de los delitos, debi
do, uo Bolo al factor antropoló
gico sino á, ios factores físico y 
social implica, cousideíado ea 
abstracto, una mayor desmoiaU-
xaoíón Je la colectividad, ni una 
mayor rebjíición di la discipii-
na pública.» 

¡Buenas eslAu la una y Ja otra 
ou nuestra nicióu! pero algo hay 
que decir. 

Prosigamos: 
Ácualquiera se le ocurre pen

sar—coi» perm'so d í Sr. Vala
rino,— qna considerando no en 
abstaottf.w'.omo dio-', .sino en con
creto, la renlidad de las co»a'í, 
que la relajación de la disciplina 
social producida por la doamora-
üzflción de la analfabética co-
lectivid.id, es a lo que obedece 
el aumento progrcivo d ' la cri
minalidad y á la impunidid de 
qu« iíPzan muchos d̂  los flí-
inoulüs mili sanos á quienes uti
lizan y protejen no pocos de 
nuestros politices. 

Entiend i el señor Valarim, 
qua mientras, no htya quien so 
cuide de poner coto á las pasio
nal, mieniras los encargados de 
refrenarlas y castigarlas y evi
tarlas desde lasaltu.ras del poder 
y en sus delegaciones liagan, co
mo hacn ahora, todo lo contra
rio, permitiendo la propaganda 
de todas las inmun U 'ins intel c--
luíile» que atrofian Ia.>9 inteligen
cias y corrompen lo.̂  corazones, 
mientcaa se lolere el aranca de 
las ideas antirreligiosas, únicas 
que puod-iM inouloar en loi ham
bres la noción del deber, exista 
la cátedra doljuicio oral y pu
blico j el elemento honrado, no 
huya como de un apestado d 1 
que mala á nn son: jante, la 
criminalidad seguirá en aumen
to, lo ini.^nio en el número que ou 
la gravedad do los delito», 

Ksta es U verdal. 

Nueva oasa dQ préstamos 
Aita tasación, plazo conven-

eiaual.'—Oaila ele fc3jiu A.utouio, 
nñiTi. ir». 

— »o»— 

La ciudad, toda coronada de 
sol y de flores y ftámulas pren
didas^ «& alboroza con alma de 
niño, alma de niuHitud regocija
da, porque ©I cielo re.?plandeee y 
la» callos están de fiesta; las mil-
s'cas marciales ritman el pa?o 
de la gente atropellada y lodos 
parecen Bollados de un ejército 

\ triunfador. 
Devotos del atnop y la her

mosura llegan loa peregrinos câ  
ballerog, jóvenes y glorioso*. 
Son doce. Lo-s doce pretenden el 
amor de la princesa hermosa; la 
fortuna, no el méri'to, puede dis
tinguir á uno »o!o entre ello». 
Son doce, jóvenes y gjoilesos. La 
pcincesa los ve pasar desde la te
rraza del palacio, y eielina con 
terror: 

—¡Son trece! 
—Son doce, g»ñora mía.—re

plica con dulzura su nodriza.— 
Hoy no puedin enviarse unos k 
otros; mañana uno solo será en
viado de todos. 

— ¡Son trece, trece! Tú no veŝ  
nadie ve al que llega detrás de 
todos, al caballero de las armas 
pavonadas, en su caballo negro, 
gualdrapado de negro, con negro 
airón por eimera del casco... Son 
trece, trece... 

Y la princesa mira con espan
to á donde mira, á donde, aun
que todos miraran, nada ve
rían.,. Ai cab<jillero de las armas 
pavonadas,,al desposado íxú de 
la princesa, sólo visible par^ ella 
desde el día en que un beso do 
muerte transfundió pou todo su 
ser desde la frente serena con la 
quietud do un peusumiento fijo, 
á laüí plantcís graves, de pasos me
surados, conocedores d«3 un ca
mino predestinado poder sobre
natural qiio anida cu ella, á pe
sar sujo. Todo impulso de amur 
eü su alma es gtdpa mortal para 
el objeto amado; si la princesa 
dice:—¡Henuyaasíl resl—las flo
res se agostan á su paso; si escu
cha con amor el canto do los pá
jaros, los pájiUüs catn á sus piós 
como heridos por cazador certe
ro; un piíücipe amado, radiante 
de viJa juvenil, murió tu el tiem
po que ella exclamaba: v<si», tré
mula, entre tus brazos... Y des
de aquel dia, la princesa redujo 
su ooriizóu al cielo, y sólo escu
cha la voz que nadie oye, ys<5!ü 
mira uí que uo ve uadit). 

— Moriiá cyaat^ aQjes—i\\í6 

el caballero;—pero tú, amada 
mía, nunca morirás.., 

Y la princesa entristece su al-
¿ ma con pensamientos de odio; 

quisiera vivir entre crimínale», 
en parajes desolados, donde todo 
inspira horror... Y para oo amar 
nunca, sólo escucha al que nadie 
oye, sólo mira al que no ve na
die, á su fifil enamorado, al ca-
balloro de la Maerte, sólo risible 
para ella, su inmortal desposada. 

ilaolnto Senavente. 

Bl eélera ost& en Europa. Ha 
enseñoreado su faz verdosa, oO" 
mo decía iiiá, en los e<ladós 
alemanes, se extiende, poeo á, 
poca ©8 verdad, pero se extien
de, y de spguro que" ha sido im
portado por Rusia, «orno ha su
cedido casi siempre, salvo la 
epidemia del 85 que entró por 
Mav^eHa. Astridcan ha sido !« 
ktídica puerta que nos ha traí
do al huésped de Ganges y del 
Oümma áesde Us lejana» tie
rras asiáticas, la pesie azul de 
los antiguos, quo en su primera 
visita, por los años de 1830, 
diezmó, las naciones d«l viejo 
continente, huirfanas entoncsB 
por su atraso científico, de los 
valiosos medios de defensa con 
que contamos hoy. 

Hamburgo, la ciudad libre de 
la confederación germánica, Q\ 
puerto m^s grando, el de mayor 
comercio con que cuentan ios 
toatenea, la ciudad de armado
res y de comerciantes cuyos bu-»-
ques de todos tamaños cruzan 
todos los inareí del globo, esi, 
n UPS ira amenaza. 

El mortífero germen puede ser 
transportado en breves diae á tu
das partvs y nuestra-península, 
tan castigada otras veces por la 
i neK,> rabie cpidetnia, ofrece po; 
gus pu itos en constante comu-
nieauión con el de Hamburgo, 
peligros graVisinios. 

Poro ñus preocupamos de eUo 
pooa cesa. S.ibtmos atacar »̂  
la mesa del cafe, en las coi' ^ 
nís dal periódico, en la couv̂ w 
«ación particular, e-ta apa i 
que es patnn¡onio d« nuesii.' 
nación y ochur pestes y renie
gos contra ella, pero llega el ca
so de sacudirla y ¡como av na
da! 

Un paquete de tr.apo.g conta
minados y llenos de micróbrios, 
uiTi enfermo con los pümecos 


